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— ¡Hola, guapo! ¿Buscas una aventura?

Con el estómago gruñendo, Sophia miró el trasero levantado de su amiga, que apretaba los pechos contra la ventanilla lateral entreabierta del viejo Ford Escort. 

El cliente en el coche se relamió.

— ¿Cuánto? — gruñó él, casi babeando.

Pauline se bajó el escote. — ¿Qué quieres hacer?

Sophia no prestó más atención. El pez ya había picado el anzuelo. Con un poco de suerte, Pauline reuniría suficiente dinero para el alquiler del descuidado apartamento que compartían. Si algún tipo paraba por ella también, podría darse el gusto de comer algo más que embutidos en oferta y panecillos de hace dos días. Pauline gastaría su parte en alcohol barato. Ella particularmente había dejado de beber. A los diecinueve años y tras unos cuantos desmayos, ya se había entregado a suficientes otros vicios.

En un descuido, ella apartó su cigarrillo y se llevó la mano frente a la boca. Últimamente sentía náuseas con bastante frecuencia. Hoy, después de levantarse, cerca del mediodía, había vomitado sin razón alguna. Tal vez las pastillas estimulantes que le había comprado a su dudoso vecino no estaban en buen estado. 

El viento sopló desde la esquina y levantó su corta falda. De repente, desconcertada, ella se miró a sí misma. Estaba parada en aquella calle en pleno invierno, vestida con poco más que un pedazo de tela. Tenía mucho frío. Las rótulas sobresalían de sus delgadas piernas, dando la impresión de que se le caerían en cualquier momento. Le dolían los dedos de los pies en aquellos zapatos de charol rosado con tacones altos.

Frustrada, tomó otro cigarrillo y rebuscó el encendedor en su bolso de lentejuelas. 

Le temblaban los dedos nerviosamente al no encontrarlo de inmediato. 

— ¡Maldición!

Molesta, tiró el cigarrillo a la alcantarilla.

¿Cómo había llegado a esto? Fumaba como una chimenea, tomaba pastillas, deambulaba por la noche, se dormía hasta la tarde y se acostaba con algunos de los personajes más repugnantes a cambio de dinero u otras gratificaciones. Pero, se aseguraba a sí misma con insistencia, era libre, no tenía que entregar su dinero duramente ganado a ningún proxeneta y no tenía que lidiar con nadie que a ella no le gustara.

Las puntas deshilachadas de su cabello rubio platino decolorado se enredaban en sus pestañas cubiertas de rímel. ¡Las rubias eran las preferidas, todo el mundo lo sabía! Luego recordó que necesitaba reteñirse el cabello urgentemente. Solo de pensar en el olor del tinte volvió a sentir náuseas. ¡Maldición! Realmente nunca se había sentido del todo bien, pero hasta ahora se había librado de cualquier enfermedad grave.

Entonces comenzó a llover. A ella le gustaban las grandes gotas de las tormentas de verano. Pero ésta era una llovizna tan desagradable que parecía penetrar hasta los huesos. 

Castañeando los dientes, se paró bajo un alero que apenas la protegía de las gotas que caían.

— ¡Oye, zorrita caliente! ¿Quieres pasar un buen rato?

Un tipo larguirucho con anteojos le dirigió una mirada arrogante y se tocó la entrepierna mientras lo hacía. Ella conocía a muchos tipos así. El payaso probablemente no podía decir mucho ni a su esposa ni en el trabajo, y por esa razón buscaba seguridad donde podía comprarla con su presupuesto limitado.

Ella estuvo a punto de exhibir su programa habitual de frases provocativas, pero de algún modo todo se le vino encima. El mal tiempo, las náuseas, el ardor en las plantas de los pies y la cabeza, que ahora le zumbaba, desencadenaron en ella una ira tremenda. 

Ella levantó el dedo del medio de su mano derecha. — ¡Piérdete, imbécil!

Inmediatamente, el tipo metió la cabeza entre los hombros, lo que casi la hizo cambiar de opinión. Este individuo era absolutamente inofensivo. Pero la había llamado zorra, y ella normalmente respondía a ese tipo de comentarios con algunos gestos obscenos de las manos. Hoy, sin embargo, se había tomado el calificativo como un insulto, preguntándose al mismo tiempo si había algo de verdad en ello.

De repente, ella no solo se sintió mal, sino realmente miserable. El cliente ya había cruzado la calle y había escogido a otra chica. Pauline se pondría furiosa si llegara a enterarse de que se le había escapado un cliente.

Entonces, Sophia se rodeó el torso con los brazos y se arrastró hasta su casa. Allí se dejó caer en la cama y se quedó mirando la mancha de moho en el techo. En algún lugar de la casa alguien estaba poniendo la música a todo volumen. Los tonos graves hacían vibrar el colchón. Y para colmo, todo empezó a dar vueltas.

Ella cerró los ojos. Algo andaba muy mal con ella. Sin vacilar, decidió ir al médico al día siguiente. Había una ginecóloga que atendía gratuitamente a mujeres de su clase, incluso sin seguro médico. Nunca había visto el interior de un consultorio médico, pero, si empeoraba, no podría volver a trabajar. ¿Y entonces?

A la mañana siguiente, cuando Pauline aun dormía, se puso en camino. En el consultorio, de repente se sintió avergonzada cuando dio su nombre en la recepción; señalando que no podía pagar el chequeo. La recepcionista se había mostrado muy amable. Pero en la sala de espera había una mujer en avanzado estado de gestación y una anciana. Ambas la miraban con recelo. A ella le hubiera gustado dar media vuelta y marcharse, pero de seguro no sería mejor en ningún otro sitio.

Cuarenta minutos más tarde, la doctora la hizo pasar. 

Después de sentarse, ella se frotó nerviosamente las palmas de las manos.

— Entonces, Sophia, ¿en qué puedo ayudarla?

— Bueno —ella tragó saliva— es que me siento mal todo el tiempo, vomito de vez en cuando, estoy totalmente agotada y cansada.

La doctora sonrió levemente. — ¿Se ha hecho una prueba de embarazo?

— ¿Qué? ¡No, yo... cuando me acuesto con esos tipos... insisto en que usen preservativos! No puedo estar embarazada.

— Eso es muy importante en su profesión. Me parece lo más prudente, ya que también tiene que protegerse de las enfermedades de transmisión sexual. Pero debe ser consciente de que los preservativos no protegen al cien por ciento contra la concepción.

¿En su profesión? Esta mujer era realmente amable y no hablaba despectivamente de su profesión que tenía tan mala reputación. Claro que lo sabía, por eso siempre ella misma les ponía el preservativo a los clientes. Por esa razón, estaba convencida de que no corría ningún peligro. La doctora seguramente estaba equivocada.

— Créame, siempre tengo mucho cuidado. ¿Embarazada? No, de ninguna manera.

Una hora más tarde, descubrió que se había equivocado muy grande. El signo rojo de la prueba de embarazo podía ser un falso positivo, pero el ultrasonido demostró inequívocamente su estado.

— ¿Qué se supone que voy a hacer ahora?

De alguna manera, ella no pudo asimilar esa información. Nunca se había planteado la posibilidad de tener un hijo. Por lo general, no pensaba más allá del día siguiente.

— Seré completamente honesta, Sophia. Usted debe decidir, a favor o en contra de su bebé. Nadie puede quitárselo. Si quiere a su hijo, también soy bastante abierta al respecto, pero tendrá que cambiar su vida. Está demasiado delgada, y por sus dedos puedo ver que es fumadora. ¿Toma algún otro tipo de estupefaciente?

— Antes fumaba hierba todo el tiempo. Ahora a veces tomo estimulantes, nada especial.

La doctora tomó su mano. — A partir de ahora todo lo que ingiera también se lo estará dando a su bebé. Tome — ella le pasó un papel. — Es un centro de asesoramiento. ¡Hable con alguien lo antes posible! Las personas que trabajan allí pueden ayudarla bastante. Incluso pueden proporcionarle un trabajo y alojamiento. Le ruego encarecidamente que vaya. Todavía es muy joven y puede buscar una nueva perspectiva.

Atónita, ella tomó la nota y salió del consultorio. Instintivamente, quiso encender un cigarrillo, pero arrugó el paquete y lo arrojó al basurero más cercano.

El apartamento apestaba a tabaco, moho, platos sucios y solo Dios sabía a qué más. ¡Qué asco! ¿Por qué no lo había notado antes?

Pauline se levantó de la cama y se dirigió a tientas al baño. 

Cuando la vio, abrió los ojos de golpe. — ¡Dios mío! ¡Sophia! ¿Por qué no estás en la cama? ¡Casi me orino encima!

— Ayer terminé temprano. Y fui al médico esta mañana.

— ¿Qué te pasa? ¿Estás enferma o algo así? ¿Tienes ladillas? — Pauline soltó una risita entre dientes.

— No, estoy embarazada.

— ¡Mierda! ¿En serio?

Ante su asentimiento, Pauline se dejó caer en la bamboleante silla de la cocina.

— Bueno, tendrás que hacerte un aborto. Joey, ya sabes, el tabernero del bar Yolo, le gustas. Seguro puedes conseguir sacarle el dinero que tiene guardado.

Ella se estremeció. Para Pauline, el bebé era un problema que podía resolverse fácilmente. Pero estaban hablando de una personita, no de una ladilla.

— Aún no he decidido qué hacer. La doctora me dio la dirección de un centro de asesoramiento. Creo que iré allí.

— ¡Asesoramiento, pah! ¡Esos tontos no tienen ni idea! Además, ¿cómo vas a trabajar con un mocoso llorón pegado a tus faldas, eh? Yo, por mi parte, quiero paz y tranquilidad, para que lo sepas.

¡Pum! La bofetada verbal había dado en el blanco. Pauline tenía toda la razón. Ella no renunciaría a su colorida vida disoluta por causa de un niño. ¿Cómo se le había ocurrido siquiera pensar en ello? Con un bebé, uno estaba encadenado. Un trabajo de verdad y un apartamento propio. ¡Pff! ¿Qué se suponía que haría con eso? Tras el aborto, todo volvería a estar bien.
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Sophia

Casi nueve años después

––––––––
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— Adrian se ha vuelto a pelear, señora Derholm. ¡Esto no puede seguir así! Estamos pensando seriamente en expulsarlo de la escuela.

Sophia amasaba las manos en su regazo. Mientras tanto, el director de la escuela la miraba con seriedad. En lo que respecta a su hijo, ya no sabía qué más hacer. Si ahora lo expulsaban de la escuela, dudaría seriamente de su aptitud como madre.

— Hablaré con él, señor Kertscher. Algo debió haberlo impulsado a hacer lo que hizo.

— ¡Oh, eso se lo puedo explicar ahora mismo! Su hijo no respeta los límites, calificaría su carácter como colérico. Solo conoce la violencia como herramienta eficaz para resolver sus disputas. Por cierto, es un fenómeno que —él tosió ligeramente— se observa a menudo en familias socialmente desfavorecidas.

— ¡No somos socialmente desfavorecidos! — replicó ella impulsivamente. — Simplemente no gano tanto como los demás.

El director se inclinó hacia delante y cruzó las manos. — No lo dije como un insulto. Pero la zona en la que usted vive no es muy propicia para el desarrollo de Adrian. Todos los días se puede leer en los periódicos sobre robos, peleas y delincuencia entre bandas. Un nuevo entorno podría hacerle bien.

¡Como si ella no lo supiera! Ya estaba ahorrando hasta el último céntimo, tenía tres trabajos y ni siquiera compraba boletos para el tranvía. Además, el remordimiento de conciencia por ser la responsable de los problemas de comportamiento de su hijo la atormentaba constantemente. Después de todo, ya llevaba seis semanas de embarazo cuando se había alejado de todas las sustancias nocivas. Por supuesto que a ella le gustaría mudarse a un barrio más digno, pero por el momento carecía de los medios para hacerlo. Y eso no cambiaría en un futuro previsible.

— Por favor, volveré a hablar seriamente con Adrian. Debe entenderme un poco. A esta escuela, él puede llegar a pie y, si lo envían a otro lugar, eso no solucionaría necesariamente sus problemas. Además, esta es la única escuela de la zona con guardería. ¿Quién lo va a cuidar mientras yo trabajo?

Básicamente, su hijo era muy independiente, iba solo a la escuela, hacía sus deberes y también pequeñas tareas domésticas de manera responsable. A sus ocho años, tenía una constitución bastante fornida, pero desgraciadamente se enfadaba con mucha facilidad y a veces parecía totalmente desconcentrado. Él adoraba sus excursiones a las partes menos cuidadas del parque de la ciudad, la naturaleza lo tranquilizaba enormemente. No era tonto, ni desinteresado, ni tampoco maleducado. ¡Si ella tan solo pudiera descubrir qué era lo que le pasaba!

— Claro. — El señor Kertscher asintió comprensivamente. — Por supuesto, no quiero ser cruel, así que le daré otra oportunidad. Pero debe saber que ésta será la última. Soy responsable del bienestar de todos los alumnos, y no solo de uno.

— ¡Gracias!

Ella se levantó apresuradamente y salió de la oficina. Un vistazo al reloj le indicó que aún le quedaban dos horas antes de que comenzara su turno en el hogar de ancianos. Allí limpiaba durante cuatro horas a partir del mediodía, en el despacho de un abogado bien temprano en las mañanas y tres veces por semana en una mansión en las afueras de la ciudad. Su profesión no podía calificarse como glamurosa, pero como había dejado la escuela y nunca había tenido una formación profesional, no tenía muchas opciones. A pesar de todo, estaba orgullosa de lo que había conseguido, porque una cosa era cierta; su hijo la había salvado, a pesar de que Pauline había predicho lo contrario hace casi nueve años. Era casi seguro que su antigua vida la hubiera llevado a la tumba a una edad temprana, y nada de eso había sido divertido, libre o rebelde.

De camino a casa, hizo una breve parada en el supermercado. Tal vez podría conseguir algunos alimentos en oferta, pero saludables. Era muy quisquillosa con su alimentación y hasta el día de hoy estaba agradecida con la trabajadora social que la había ayudado en un principio. Ella había asistido a un curso de cocina gratuito en el centro de asesoramiento y gracias a ello finalmente había alcanzado un peso normal. No fumaba, no bebía alcohol ni consumía drogas de ningún tipo y ahora se sentía muy a gusto con su cuerpo. Por supuesto, no todo era color de rosa, pero si pensaba en los tiempos en los que se prostituía, solo podía estremecerse de asco.

Se detuvo frente al congelador con los pollos y revisó rápidamente el contenido de su bolso. Puso tres paquetes de muslos congelados en su cesta y esperaba encontrar otra ganga en la sección de verduras. 

De repente, alguien la sujetó por el hombro.

— ¡Pero si es la siempre dispuesta Sophia!

Estupefacta, volteó y miró fijamente el rostro de un hombre completamente desconocido.

— ¡No pongas esa cara! ¿Crees que no te reconozco?

— ¡Lo siento! Debe haberme confundido con otra persona.

Ella intentó pasar por delante del tipo, pero él le dio una palmadita en el trasero y le bloqueó el paso.

— Ahora te haces la difícil, ¿eh? ¡Qué gracioso! ¿Sabes qué? Mi mujer está trabajando. ¿Qué te parece si vienes a mi casa y lo hacemos como es debido? ¿Todavía cuesta un billete de cien?

El hombre la tomó del codo. 

Ella empezó a sudar, y el pánico se extendió como olas en su interior. — ¡Suélteme! ¡No lo conozco!

— ¿Todo bien por aquí?

Un empleado del supermercado se acercó y la saludó con la cabeza.

— Sí, es solo un malentendido.

Ella se liberó de su agarre y se alejó a trompicones. ¿Cómo la había reconocido el hombre? Su cabello ya había crecido hasta la cintura y lo había dejado en su color rubio oscuro. Su figura había cambiado, y también vestía ropa decente. Además, tampoco se consideraba una belleza memorable que la gente no podría olvidar incluso después de muchos años. Tal vez se debía a la pequeña cicatriz que tenía bajo el ojo derecho. Completamente borracha, ella se había golpeado contra el borde de una mesa y había tenido mucha suerte de no haber perdido el ojo. 

— ¡Esa puta barata se me ha insinuado! — gritó el hombre prepotente tras ella. — ¡Debería ejercer su profesión en la acera, ahí es donde pertenece! Después de todo, estoy casado.

Algunos clientes sacudieron la cabeza, pero aun así la miraron con escepticismo. Ella había perdido por completo las ganas de permanecer en la tienda por más tiempo. Pagó por el pollo y se fue corriendo a su apartamento. Allí cerró la puerta de un portazo y se desplomó en el suelo, jadeando.

¿Cómo había podido ser tan ingenua? Alguien iba a reconocerla en algún momento. Ni siquiera recordaba con cuántos hombres se había acostado. Aquí, en el otro extremo de la ciudad, había pensado que estaba a salvo, lo cual resultó ser una conclusión errónea. De hecho, era un verdadero desastre. El supermercado estaba a la vuelta de la esquina. ¿Qué pasaría si ese tipo le contara a todo el mundo a qué se dedicaba? Su hijo podría llegar a descubrirlo. ¿Cómo iba a explicarle a un niño de ocho años lo que había hecho en el pasado y por qué? Ella tenía que ser un modelo para él, y no un mal ejemplo.

Por más que lo había intentado con todas sus fuerzas, parecía que seguía con un pie en el pantano del sexo pagado, los sueños rotos y la falta de perspectivas. Inclusive había perdido contacto con Pauline, porque simplemente no entendía que ella prefiriera una vida decente con un hijo antes que un sucio apartamento en la parte más mugrienta de la ciudad. 

Pauline hasta se había reído de ella.

— ¿Quieres limpiar para desconocidos? ¡Qué patético! ¡Prefiero abrir las piernas y ganar más dinero en diez minutos que tú en una semana! ¡Bueno, siempre lo he sospechado! No sabes lo que es bueno.

Ella no se arrepentía en absoluto de su decisión. Pero tal vez el cambio no había sido lo suficientemente radical. En ese momento, ella pensó en su propia madre, lo que le dio al término radical dimensiones totalmente nuevas. De adolescente, se había rebelado constantemente contra su madre, fumaba, bebía, hacía berrinches y nunca aceptaba consejos. Sin importar lo que hiciera su madre, pensaba que todo era un intento para encadenarla. Un día, al volver de la escuela, se encontró con un apartamento vacío. Recordaba demasiado bien la euforia completamente retorcida que había sentido en aquel momento. Había creído que por fin sería independiente, pero ese había sido el principio del desastre.

Ahora parecía que la historia se repetía. Por supuesto, ella nunca abandonaría a su hijo, pero si él se enterara de que ella misma no había seguido los consejos que le había dado, ese conocimiento podría intensificar su oposición a cualquier norma. Tenía que llevarlo lejos de aquí, a algún lugar donde no la reconocieran. Pero, ¿dónde? Además, no podía simplemente mudarse a otro lugar de improviso. No tenía coche y sus ahorros solo los mantendría a flote por unos días.

Deprimida, ella se levantó, guardó sus compras en la nevera y se preparó para ir a trabajar. Le gustaba limpiar en el hogar de ancianos. Cuando las enfermeras estaban sobrecargadas de trabajo, se alegraban si ella les daba una mano con alguna que otra cosa. También charlaba a menudo con los ancianos. Algunos todavía estaban en buena condición física y mental, mientras que otros casi ansiaban su final. Todos ellos recordaban una larga vida con altibajos. Ella debía tener en cuenta eso. Seguro había una solución para su dilema. Porque si algo había aprendido, era que no tenía que rendirse a su destino. Siempre se podía tomar un nuevo rumbo.

Equipada de ese modo, recogió las mesas del comedor, donde algunos de los residentes seguían charlando después del almuerzo. Berta e Isolde, hermanas que compartían habitación, le hicieron señas para que se acercara.

— ¡Sophia, muchacha! Pareces un poco cansada. ¡Estás enferma!

— No, estoy bien. Es solo por mi hijo. Ha vuelto a pelearse y me estoy quedando sin ideas. El director me dijo que debería mudarme a una mejor zona. — Ella tuvo que reírse brevemente. — ¡Como si fuera tan fácil! Me encantaría cambiar de ciudad ahora mismo. Pero desgraciamente no soy una física nuclear por la que todo el mundo babosea. Bueno, sin una oferta de trabajo, estoy atrapada aquí.

— ¡Vamos, vamos, no menosprecies tu valor de esa forma! Eres trabajadora, puntual, súper cuidadosa y siempre le dedicas tiempo a unas viejas como nosotras.

Berta soltó una risita y le dio un golpecito a su hermana en el costado.

— Y por suerte, tenemos justo lo que necesitas para animarte.

Isolde agitó un periódico, el cual abrió con dificultad.

— Por aquí había leído... — Ella se ajustó los anteojos. — Ah, sí, aquí está. ¡Mira!

Ella le acercó el periódico y señaló un pequeño anuncio.

Señor mayor busca empleada doméstica de confianza con una paga superior al promedio con alojamiento y comida gratis. Las interesadas solo por teléfono al 0977/124533.

— Eso suena bastante dudoso, ¿no creen? Ninguna dirección, ningún nombre ni nada.

— ¡Oh, tonterías! — Isolde hizo un gesto despectivo. — Es obvio que no va a revelar todo su biografía en su publicación. Después de todo, es un hombre mayor que obviamente vive solo. A cualquier persona se le podría ocurrir ideas estúpidas, ¿comprendes?

— ¡Exacto! — Berta se acercó más. — ¡Simplemente llama y pregunta por más detalles! Te digo que es una señal. Quieres irte de la ciudad y justo aparece este anuncio. Sabes dirigir una casa y también sabes tratar con personas mayores. Supongo que una física nuclear se sentiría totalmente abrumada con eso. — Ella apretó enérgicamente el periódico contra su pecho.

— ¡Está bien! Puede que lo llame.

Mientras empujaba el carrito con los platos sucios hacia el ascensor, Isolde gritó tras ella.

— ¡Te echaremos de menos, Sophia!

Sonriendo, ella apretó el botón para dirigirse a la cocina. Las dos eran muy cariñosas, pero ella pensó que la llamada sobre ese anuncio solo acabaría con un intento de convencerla para pedir un préstamo. A pesar de ello, recortó el anuncio y lo guardó en el bolsillo. Mientras trabajaba, lo palpó de vez en cuando. Entonces, el papel crujió con suavidad y eso se sintió sorprendentemente tranquilizador. Un salvavidas, pensó inesperadamente, no tiene por qué estar hecho de decenas de toneladas de acero, un gramo de papel también podía aportar mucho.

En casa, después del trabajo, puso los muslos de pollo en el horno y doblaba la ropa. Adrian tenía que llegar en cualquier momento. Tal vez, pensó ella, sus problemas se debían a que pasaban muy poco tiempo juntos. Desde que empezó a ir a la escuela, y por desgracia incluso antes, había tenido que dejarlo al cuidado de desconocidos porque su horario de trabajo no era muy flexible. ¿Estaba sacrificando su infancia a causa de su egoísmo porque no había sido lo suficientemente valiente como para enfrentarse a él? Inmediatamente desechó esa idea. No había dado a luz a Adrian por egoísmo, sino porque el niño tenía derecho a vivir, sin importar las circunstancias en las que había sido concebido. No podía permitir que despreciara su existencia por la razón que fuera. De nuevo palpó el recorte de periódico que llevaba en el bolsillo.

— ¡Hola, mamá!

La puerta se cerró de golpe.

— ¡Hola, cariño! ¿Cómo estuvo tu día?

Adrian se dejó caer en el taburete de la cocina y parecía un poco consciente de su culpabilidad.

— Pues ya lo sabes. Mi profesora me dijo que tuviste que ir a la oficina del director. ¡Lo siento mucho, mamá!

— ¡Oh, pequeño! — Ella le apartó el cabello despeinado de la frente. — ¿Y por qué fue esta vez? Simplemente no lo entiendo. ¿Es por mi culpa? ¿Estoy haciendo algo mal? Puedes decírmelo.

Su hijo la miró, desconcertado. — ¿Por tu culpa? No, eres la mejor mamá del mundo. — Luego moqueó tristemente y se dio unas palmaditas en el pecho. — Es que hay algo dentro mío que a veces quiere salir. Y no puedo contenerlo, sobre todo cuando veo algo injusto. — Él emitió un sonido que casi pareció un gruñido. — Hoy Bastian le quitó a una niña su nuevo estuche de lápices de colores. ¡Eso fue tan malvado! Ella estaba llorando y él solo se reía. ¡Le dije que se lo devolviera, se lo dije! Pero Bastian siguió riéndose y rompiendo los lápices. Bueno —murmuró él, muy avergonzado— entonces le di un puñetazo.

Adrian se movió de un lado a otro en el taburete. — Pero después de eso, el cobarde gritó como un loco y tergiversó toda la historia. Dijo que yo había robado los lápices. Y nadie me ayudó porque todos le tienen miedo a Bastian. ¡Eso no es justo, mamá!

— No, no lo es.

Ella buscó las palabras para hacerle entender a su hijo que aun así no debía golpearlo. Con no puedes, debes, tienes que no conseguiría nada. Su propia madre siempre le había lanzado esas prohibiciones y solo había conseguido que se volviera aún más rebelde.

De repente, su hijo saltó del taburete y le rodeó el cuello con los brazos, de hecho con bastante fuerza.

— Sé lo que vas a decir. Pero desafortunadamente no puedo prometerte de que no volverá a suceder.

Ella casi sintió ganas de llorar. No tenía ni idea de cómo ayudarlo. Adrian solo estaba siendo sincero, y ella podía entender lo que lo había llevado a actuar así. Desgraciadamente, el mundo no era justo y tampoco se podían solucionar todas las injusticias con palabras. A veces simplemente había que dejar que sucedieran y eso era realmente difícil de expresar. ¿Cómo iba a aprender un niño pequeño cuándo debía intervenir y cuándo debía dejar las cosas como estaban? ¿Acaso alguien lo sabía?

Ella meció a su hijo de un lado a otro. ¿Qué había querido decir con que había algo dentro de él? ¿Había heredado algo oscuro y malvado de su padre? Durante años se había devanado los sesos pensando quién podría ser su padre, aunque en realidad no tenía ninguna importancia real. Pero con el tiempo se había vuelto cada vez más evidente, ya que Adrian tenía un sorprendente parecido con uno de sus clientes. Ella nunca podría olvidar a aquel hombre, pues no encajaba en su habitual y cuestionable clientela. En aquel entonces, se había preguntado por qué un tipo tan guapo buscaría placer precisamente con ella. Estaba bien arreglado y llevaba el cabello rubio recogido en una coleta. Lo recordaba muy bien, porque había sido muy gentil con ella. El sexo le había parecido real. Aunque en aquel entonces ella no siempre había estado lúcida, no creía que hubiera nada siniestro en aquel tipo enorme.

Ella apartó los rizos dorados de la frente de Adrian. — ¡Escucha, hijo mío! ¿Qué te parece si busco un nuevo trabajo? Podríamos mudarnos y comenzar de nuevo en otro lugar.

Él se rio con picardía. — ¡Tengo ocho años y tú eres mi madre! ¡Como si yo tuviera algo que decir al respecto!

— ¡Pequeño diablillo!

Mientras su hijo se bañaba, ella tomó el teléfono. 

Un hombre contestó. 

— Sí, hola, llamo por el anuncio de trabajo. ¿Todavía sigue disponible?

— Claro. Pero, por cierto, vivo en el campo, rodeado de bosques y naturaleza virgen, lejos de la civilización. Creo que debería saber eso de antemano.

Dios mío, eso sonaba perfecto. Adrian estaría encantado.

— Si no le molesta que lleve a mi hijo, me gustaría saber más. Mi pequeño tiene ocho años.

Quince minutos más tarde recibió la confirmación y una descripción exacta del lugar. Podía parecer un poco loco, pero el amable caballero no había sonado como un maníaco que atraía a las mujeres hasta su casa y las encerraba en su sótano. La próxima semana podía empezar y, de repente, volvió a sentirse llena de entusiasmo.
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Capítulo 2
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Evan

— ¡¿Te estás volviendo senil con la edad?! ¿Traerás a una completa desconocida a nuestra casa, a una humana?

Su padre sonrió alegremente y no se sintió ni un poco culpable, lo que casi lo sacó de quicio.

— ¡Pero por supuesto! Ésta también es mi casa, ¿recuerdas? Me gusta que todo esté limpio y ordenado, y además preferiría comer algo que no esté quemado, blando o medio crudo.

Evan se dejó caer en una de sus sillas de fabricación casera, malhumorado.

— Leila puede cocinar si es que mi comida te da tanto asco — refunfuñó él.

— La niña solo tiene siete años. No hablas en serio, ¿verdad?

— ¿Crees que no sé cuántos años tiene mi hija?

Él se frotó su cabello castaño claro, que necesitaba un corte al igual que su barba.

— No, creo que no lo sabes. Porque pareces estar olvidando que ella sigue siendo una niña. No es su deber cuidar de nosotros.

No había ningún reproche en la voz de su padre. Eso no había sido necesario en absoluto, ya que él mismo lo hacía con bastante frecuencia. Era su deber mantener a la familia. Desgraciadamente, fracasaba con regularidad. No le faltaba motivación, diligencia, ni ideas, pero incluso para él la jornada solo tenía veinticuatro horas. Pasaba al menos la mitad de ellas en su taller, donde fabricaba extravagantes muebles de madera. Un comerciante exclusivo los vendía por él en la ciudad. 

De este modo tenía los ingresos asegurados, pero algo siempre se rompía en la vieja casa y la enorme propiedad necesitaba cuidados continuos. Con sinceridad, él tampoco sabía siempre cómo manejar a una niña pequeña... bueno, en realidad nunca sabía cómo hacerlo. Su padre lo ayudaba en lo que podía, pero la edad comenzaba a dificultarle las cosas. Un ama de llaves realmente le haría la vida más fácil, pero había razones por las que hasta ahora no había contratado a ninguna. Su padre se había precipitado demasiado al hacerlo.

— Sigo estando en contra. ¡Dile a la mujer que no venga! Es simplemente demasiado arriesgado para mí. ¿Qué pasaría si ella se enterara de algo o si Leila cometiera un desliz?

— ¿Qué desliz podría cometer?

Su hija entró corriendo. Se había trenzado el cabello castaño en dos trenzas desarregladas, en las que había agujas de pino clavadas por todas partes. Sus manos estaban sucias y sus viejos jeans tenían una rasgadura desde la rodilla derecha hasta el bolsillo.

— Mira, ¿qué aspecto traes de nuevo? — Él ignoró deliberadamente la pregunta de ella.

Leila se limpió las manos descuidadamente. — ¡Soy una niña, tengo que ensuciarme! — Ella sonrió pícaramente, revelando el espacio que había entre sus dientes. — Entonces, ¿qué es lo que podría divulgar?

Él puso los ojos en blanco mientras buscaba una excusa.

— He contratado a una ama de llaves y tu padre teme que puedas revelar nuestro secreto.

Malhumorado, él le lanzó a su padre una mirada severa. 

Leila hizo un mohín. — Yo nunca hago divulgar nada, papá. ¡Por favor, no soy tonta!

— Se dice yo nunca divulgo nada — la corrigió él automáticamente. — ¡Habla correctamente!

— Sí, papá. Me parece estupendo que alguien nos ayude, porque —ella reprimió una sonrisa— a mí no me gusta nunca cocinar ni limpiar.

Ahora él tuvo que sonreír. Leila sabía cuánto él detestaba el uso descuidado del lenguaje. Por eso le gustaba tomarle el pelo con dobles negaciones, a pesar de que sabía expresarse bastante bien para su edad. 

Él caía una y otra vez en sus bromas.

— ¡Ven aquí, pequeña!

Él puso a Leila en su regazo y le dio un beso en la coronilla. — Sé lo reservada que eres. Aun así, es demasiado delicado. Tengo que salir a correr de vez en cuando o me volveré loco. Lo entiendes, ¿verdad?

— Claro. — Leila se acurrucó contra su pecho. — ¡Pero papá, mira a tu alrededor! No puedes hacerlo todo tú solo y, como ya te lo he dicho, aún soy una niña. No debo trabajar tanto, porque está prohibido. Y el abuelo es tremendamente débil, en realidad debería estar en la cama.

Leila lo miró inocentemente desde abajo. Su padre jadeó horrorizado, pero luego se rio a carcajadas.

— Dos contra uno, hijo mío. Además, ya es demasiado tarde para llamar. Ella debería estar llegando en cualquier momento.

— ¿Qué?

Al parecer, aquí nadie se tomaba en serio sus objeciones, lo cual Leila no tardó en confirmar. 

Ella saltó de su regazo y graznó.

— ¡Genial!

Luego desapareció en la cocina y rebuscó en la nevera.

— ¡Oh, estupendo! ¿Acaso tengo voz dentro de esta casa? ¿Cómo llegará ella hasta aquí? ¿Le enviaste las indicaciones?

— ¡Nada de eso! Ella viene en autobús y le pedí a Rudi de la gasolinera que la trajera hasta aquí. A cambio, quiere que arregles un armario de su tienda.

¡Esto se estaba poniendo cada vez mejor!

— ¡Maldición, no soy un reparador a quien se le pueda dar órdenes! ¿Desde cuándo vendes mis servicios a cambio de favores?

— ¡Oh, no seas así! — El padre se rascó la nuca con una sonrisa. — Si sueles ir al pueblo de vez en cuando, no te hará ningún daño. Además, hay algunas chicas muy guapas allí.
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